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Según el historiador Alberto Tauro, 
José Manuel Valdés, apoyado por 

una familia limeña de origen hispano, 
estudió latinidad en el Real Colegio de 
San Ildefonso. Practicó luego medici-
na con el médico y cosmógrafo Cosme 
Bueno, fue aprobado como «cirujano 
latino» (1788) y obtuvo más tarde el 
bachillerato en la Universidad de San 
Marcos (1797), para ejercer después en 
el Hospital de San Andrés e incorpo-
rarse, tras su doctorado, a la docencia, 
regentando las cátedras de clínica ex-
terna, cirugía y otras.  

Valdés había asistído también en 
su juventud,  sin mayor formalidad, al 
Anfiteatro Anatómico de Lima; ahí, en 
calidad de espectador y con voluntad au-
todidacta, aprendía del doctor Hipólito 
Unanue sobre el organismo y la salud. La 
relación con Unanue le franqueó las puertas del Mercurio 
Peruano, cuando cimentó sus saberes, aunque ocultó su 
nombre  tras un seudónimo afrancesado, acorde con los 
aires de la Ilustración, para firmar sus primeros artículos: 
fue entonces Joseph Erasistrato Suadel.

Años más tarde, mientras José de San Martín lidera-
ba la corriente libertadora del sur y proclamaba la eman-
cipación del Perú, Valdés se orientó a emancipaciones 
más domésticas. Él preparaba su Memoria sobre las enfer-
medades epidémicas que se padecieron en Lima el año de 1821, 
acaso una de sus obra medulares en lo que a su concpe-
ción del ejercico médico en el Perú se refiere. Cuando 
se proyectaba un futuro de negociaciones y batallas para 
asegurar la Independencia, este hombre profundizaba en 
torno a la preservación de la vida. En este documento de 
31 páginas, con 17 extra para las notas, su autor dilucida 
sobre una medicina de índole nacional: «Una historia 
completa y luminosa de las enfermedades que se padecen 
en Lima, debe ser sin duda el primero y más poderoso 
medio de perfeccionarla». Valdés, el célebre mulato que 
además de científico fue poeta místico, es unos de los 
máximos exponentes de una conciencia libertaria de am-
plio espectro en los albores de la República. 

Valdés entiende que la proclamación de la inde-
pendencia poco tiene que ver con una completa eman-
cipación americana de los referentes europeos. Incluso, 
la propensión a buscar tan lejos los saberes definitivos, 

vendría a socavar el proyecto de una 
ciencia que responda a necesidades lo-
cales; en tal sentido, critica al médico 
que obvia las cuestiones diferenciales de 
un continente a otro, de un país a otro: 

«Y de todos los puntos de la Tierra 
corre la juventud, sedienta de doctrina, 
a oír las lecciones y estudiar la práctica 
de un sabio en Holanda, en Montpe-
llier o en Edimburgo, como si en cada 
país no variasen las enfermedades, y no 
debiesen ser distintos los remedios, o el 
tiempo, dosis y forma de administrarlos. 
Por lo cual se habrían evitado funestos 
descarríos, si cada profesor hubiese tra-
bajado con empeño en perfeccionar la 
medicina de su país, en vez de adoptar 
y establecer en él la práctica de acredi-
tados maestros en climas diferentes y 
contrarios». 

No es que Valdés clame en favor de la existencia de 
una medicina peruana, como se puede hablar de una 
literatura o un arte peruano, pero sí llama la atención 
hacia una cuestión esencial: resultaba necesario que se 
«peruanice» el ejercicio de la medicina, lo que a la postre 
enriquece la práctica de una ciencia universal. Por su-
puesto, Valdés ahondó en su propuesta de lo distintivo 
al remarcar que son diferentes las condiciones de una 
persona de la capital y otra del Ande (la población de 
la Amazonía no existe en su cartografía intelectual); por 
tanto, también han de serlo sus males como los trata-
mientos respectivos: «A pesar de que el temperamento 
de Lima es caliente y húmedo, y de que sus habitantes 
no son por lo común tan vigorosos como los que viven 
en la sierra, se ha notado siempre en ellos una tendencia 
a las enfermedades inflamatorias».

El futuro protomédico general de la República 
(1836) y director del Colegio de Medicina (1840), se en-
cargaba entonces de formar a las nuevas generaciones 
en su disciplina. Esto explica un dominio de los temas 
que está sujeto a una persuasiva comodidad para expo-
nerlos, ya sea con la jerga profesional en que encierra su 
discurso como en el anecdotario que se desprende de 
las experiencias de sus pacientes. Hay suficiencia en su 
escritura: «A la entrada de la primavera hubo muchas 
tercianas perniciosas. Las más fueron soporosas, algunas 
sincopales y cardiálgicas, y observé en don Jacinto Mar-
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quina una maligna lipírica» y «El ilustrado y juicioso mé-
dico observó a la enferma inhábil para todo movimiento 
muscular, con el pulso tardo y muy pequeño, delirante 
a ratos, y cayendo después en un letargo ominoso. Con-
cibió, por lo tanto, que debía primero excitar las fuerzas 
vitales que habían caído en tan funesto abatimiento».

Así como Valdés confía en la medicina occidental, 
también restituye el valor curativo de los productos natu-
rales, que filia a saberes ancestrales. Ahí están el chocola-
te y la quina, a cuya ejemplaridad se oponen las bebidas 
espirituosas, que nada abonan a la salud del individuo 
ni de la comunidad. Asimismo, los doscientos años que 
hay entre la Memoria sobre las enfermedades epidémicas y 
la actualidad agigantan la sensación de déjà vu que pro-
duce la lectura. A ratos, se está narrando una situación 
que ha sucedido y ocurrirá: «… los cólera morbos, que 
también fueron epidémicos, principiando la primavera, 
y tomando mayor incremento en el estío. Y aunque esta 
enfermedad es casi endémica entre nosotros, se vieron 
en el dicho año muchos más enfermos plagados de ella 
que en los anteriores».

José Manuel Valdés no se queda en el cuadro clíni-
co: le importa diagnosticar los cuerpos y también evaluar 
a la sociedad durante la Independencia. Enfocarse en 
1821 le permitió ampliar sus inquietudes hacia la higiene 
y la nutrición: «Poco habría que decir sobre el pan que 
comimos muchos meses, trabajado con las harinas que 
llegaron al puerto en barcos extranjeros, después de ha-
ber estado en el mar por dilatado tiempo…» y «La carne 
era tan mala y tan escasa como el pan, por lo que la ma-
yor parte del pueblo se mantenía con vegetales poco nu-
tritivos y de difícil digestión». Desde la medicina aborda 
la crisis alimentaria, producto de un contexto de guerra.

La Memoria sobre las enfermedades epidémicas es un 
itinerario médico que se fija en un año concreto, que no 
es cualquier año para el Perú. Y Valdés lo entiende, lo 
valora, lo sopesa: sus aportes van del cuerpo a la mente, 
pues las últimas páginas se aproximan a la raigambre psi-
cológica. Aquí está una preocupación por la salud, que 
incluye la mental, lo cual amplifica la esfera de la ciencia 
hacia la dimensión del humanismo sensible y empático: 
«Cuanto influyan la tristeza por el mal que se sufre, y el 
temor por el que se espera, para producir todo género de 
enfermedades graves y malignas, y aun la misma muerte, 
es cosa tan sabida, que reputo por inútil probarla. Así es, 
que después de afianzada nuestra independencia, desoló 
por algún tiempo la negra tristeza a las familias indigen-
tes y sobresaltadas».

La obra se publicó en 1827. Una comunicación del 
Ministerio del Interior, fechada en Lima el 6 de diciem-
bre de 1826 y destinada al Palacio de Gobierno, señalaba 
a propósito: «El rector del Colegio de la Independencia, 
alentado por los notorios deseos que asisten al gobierno 
de proteger la ilustración, me comunica con fecha 1º del 
corriente que el profesor don José Manuel Valdés ha pre-
sentado a la Junta una Memoria sobre la constitución 
epidémica que grasó en esta capital el año de 1821». 

Con la andadura del tiempo y el progreso de la 
ciencia, la Memoria de las enfermedades epidémicas que se 
padecieron en Lima no estuvo exenta de polémica; aun-
que ninguna tan agria como la originada por las dia-
tribas del doctor Archibaldo Smith, que se publicaron 
en el periódico El Rejenerador de 1835. A las páginas 
de Valdés se le achacaban, entre otras cuestiones, dos 
que son medulares para el ejercicio de su profesión: que 
adolecían de rigor y que faltaban a la discreción con sus 
pacientes. A esto, el profesor de médicos contestó con 
un folleto de una veintena de páginas y una docena de 
notas, publicado por la imprenta de J. Masías.  

La bibliografía de Valdés es, sin duda, más amplia. 
En Madrid, en 1815, publicó Disertaciones médico-quirúr-
gicas sobre varios puntos im-
portantes. Dio también a 
la imprenta sus Memorias 
médicas (la última edición 
se hizo en París, en 1836) 
y, entre otras obras de su 
especialidad, una Relación 
actual del arte obstétrico 
(1836) y la Memoria sobre el 
cólera morbo (1837). Como 
literato publicó Poesías 
sagradas (1818), Salterio 
peruano o paráfrasis de los 
150 salmos de David (1833) 
y una Vida admirable del 
bienaventurado fray Martín 
de Porres (1840), santo mulato de la Lima virreinal, por  
quien tuvo especial devoción.

*Escritor peruano, investiga para la Unidad de Estudios Biográficos de la 
Universidad de Barcelona.

En la portada: Pancho Fierro. El doctor Valdés. Acuarela, s. xix.

Procesión en la Plaza Mayor de Lima. Al fondo, la torre de la  
Iglesia de Santo Domingo. Grabado, s. xix

Calle de Bodegones. Lima. s. xix

Fray Martín de Porres. Lima,  
grabado, 1671
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CINE PERUANO EN NETFLIX

Los cinéfilos suscritos a la plataforma Netflix e in-
teresados en la cinematografía peruana pueden 

apreciar algunas producciones nacionales que han 
sido incorporadas a su vasto catálogo. La más recien-
te es la película La Cantera del reconocido cineasta 
Miguel Barreda Delgado (Lima, 1967), un drama 
áspero y tenso, filmado en Arequipa, donde reside 
el director, en una locación especialmente atractiva: 
una de las canteras donde se extrae el llamado sillar, 
tufo volcánico del que está hecha la arquitectura más 
representativa de la ciudad. La película es protagoni-
zada por Andrea Pani Laura, John Dávila y Carlos 
Rudas Apaza.  

En la plataforma puede verse también desde el 
pasado noviembre la cinta Wiñaypacha del joven y 
laureado director Óscar Catacora (Acora, 1987-Con-
duviri, 2021), quien falleció hace pocos meses mien-
tras filmaba en las alturas de Puno su nueva produc-
ción, que debía llamarse Yana-wara. Wiñaypacha fue 
la primera cinta peruana rodada íntegramente en 
lengua aimara, en las faldas del nevado Allincapac, 
y tiene como protagonistas a los ancianos Vicente 
Catacora (abuelo del director) y Rosa Nina, cuyo 
aislamiento en la puna altiplánica es abordado con 
singular maestría. 

Otras películas peruanas disponibles en Netflix 
desde hace más tiempo y que han obtenido diver-
sos reconocimientos en los últimos años son Retablo 
de Álvaro Delgado-Aparicio (Londres, 1974), Can-
ción sin nombre de Melina León (Lima, 1977), Caiga 
quien caiga de Eduardo Guillot Meave (Lima, 1959), 
La hora final y El evangelio de la carne de Eduardo 
Mendoza de Echave (Lima, 1975) y Magallanes del 
también actor y dirigente político Salvador del So-
lar (Lima, 1970). A estas cintas se suma Pacificum, el 
retorno al océano, un documental de Evelyn Merino 
Reyna y Henry Mitrani, dirigido por Mariana Tschu-
di (Lima, 1979), impresionante exploración por el 
extenso litoral peruano, su proverbial riqueza ictio-
lógica y la milenaria historia de sus pobladores, que 
reunió bajo su conducción a un grupo pluridiscipli-
nario de especialistas.

KARITO COLLAZOS, JARANA ANCASHINA

Entre las intérpretes de la música andina tradicional 
surgidas, en años recientes, sobresale la joven can-
tante Karito Collazos. La artista nació en Lima, don-
de se establecieron sus padres, el músico ancashino 
Claudio Collazos, y la cajamarquina Eda Carranza. 
A los doce años, cuando había aprendido a bailar 
marinera, fue animada a presentarse en un concurso 
en el que se calificaba a los potenciales cultores del 
folclor nacional, y ella, con un repertorio de diez te-
mas de diversas regiones del Perú, logró un primer 
reconocimiento. Aunque se trata de una cantante 
versátil que ha incursionado en diversos géneros, 
cultiva con particular dedicación la música del Ca-
llejón de Huaylas y, en especial, de Huaraz. Después 
de todo, su padre era uno de los músicos de María 
Alvarado Trujillo, la célebre intérprete conocida 
como «Pastorita huaracina», y Karito Collazos alcan-
zó a verla de niña y registró en su memoria huaynos 
y otras canciones que ahora entona con emotiva 
añoranza. La artista estudió en la Escuela Nacional 
de Folklore José María Arguedas y ha hecho algunas 
propuestas con innovadores arreglos instrumentales 
en la interpretación de sus temas favoritos, a los que 
añade también nuevas composiciones.
https://cutt.ly/AUcysuB
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